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Breve información del autor

Aunque el autor de El Corazón de Dios: De la letra a la vida no se identifica en

la portada, su voz pastoral atraviesa cada página con honestidad y calidez. No 

escribe desde la teoría ni la distancia académica, sino desde su experiencia de vida 

como pastor, maestro y creyente comprometido con las Escrituras.

Desde joven, fue alguien inquieto, con muchas preguntas y una profunda 

necesidad de entender la Biblia más allá de las respuestas rápidas. Esa búsqueda lo 

llevó a estudiar, a enseñar, y sobre todo, a acompañar personas reales en sus 

procesos de fe. No se presenta como experto, sino como alguien que también ha 

dudado, que también se ha frustrado, y que ha encontrado en la Palabra no solo 

doctrina, sino consuelo, dirección y desafío.

El libro refleja ese recorrido. Está escrito para quienes quieren leer la Biblia 

con sinceridad, sin caer ni en el miedo al error ni en el orgullo de tener la verdad 

absoluta. El autor invita a mirar la Escritura como un espacio de encuentro con el 

corazón de Dios, y eso lo hace cercano, valiente y profundamente necesario.

Resumen de la obra

El Corazón de Dios: De la letra a la vida parte de una convicción central: la 

Biblia no es un libro estático, sino una conversación viva entre Dios y su pueblo. Por 

eso, no basta con leerla literalmente o con una mirada técnica; se necesita una 

actitud que combine reverencia, interpretación, y apertura espiritual. El autor 

propone una forma de acercarse a las Escrituras que sea fiel y profunda, pero 

también flexible y conectada con la vida real.

La parte central del libro se organiza en siete pilares que funcionan como 

claves de lectura. Cada uno de ellos representa una manera distinta de relacionarse 

con la Palabra, reconociendo tanto su dimensión divina como su dimensión humana.



En el primer pilar, El espíritu de la letra, el autor recuerda que citar 

versículos no es suficiente. Hace falta discernir la intención detrás de las palabras, 

porque, como decía Pablo, la letra, sin el espíritu, puede llegar a “matar”.

Luego, en Apagando la hoguera de los herejes, se aborda la historia de la 

Iglesia desde una mirada crítica y honesta. El autor señala cómo, muchas veces, se 

ha perseguido a quienes pensaban diferente, y propone cambiar ese paradigma por 

una fe que escuche, que discierna y que no tema al disenso.

En Metamorfosis, plantea el desafío de vivir una fe continua, no basada en 

momentos emocionales sueltos, sino en una transformación que nace desde adentro

y que se va manifestando en la vida cotidiana.

El pilar Vino nuevo en odre viejo invita a soltar estructuras rígidas que ya no 

sostienen una fe viva. Es una llamada a desaprender para poder recibir con frescura 

lo que Dios quiere hacer hoy.

Crisis de fe es una de las secciones más valientes del libro. En ella, se afirma 

que dudar no es lo opuesto a creer, sino parte del proceso de crecimiento. El autor 

valora las crisis como oportunidades para ampliar la comprensión de Dios, romper 

con imágenes limitadas y abrirse a algo más profundo.

En Dios va al frente, se presenta la imagen de un Dios que no empuja desde el

pasado, sino que camina adelante. Muchas de las leyes que hoy suenan antiguas 

fueron, en su tiempo, avances revolucionarios. Ser fiel a la Escritura implica seguir al

Dios que sigue en movimiento.

Por último, Experiencia 3D resume la propuesta práctica del libro: leer la 

Biblia desde el Discipulado, el Diálogo con la vida, y el Desarrollo personal. Es decir, 

una lectura que no se quede en la teoría, sino que transforme, acompañe, y forme 

personas más humanas y más libres.

El libro concluye con algunas recomendaciones concretas: prestar atención a 

las versiones que usamos, recordar que toda lectura es interpretación, y 



comprender que la Biblia fue escrita por personas reales, en contextos reales, 

buscando a un Dios que también hoy quiere encontrarse con nosotros.

Reacción crítica y objetiva

Desde una mirada pastoral, el lector valora profundamente que el autor de El

Corazón de Dios se anime a hablar con claridad sobre los desafíos reales de la 

lectura bíblica. No intenta presentar respuestas definitivas, ni resolver todos los 

dilemas teológicos; más bien, ofrece una guía, una brújula confiable para transitar el 

camino de la fe con humildad y profundidad. Y eso, para quienes caminan 

acompañando a otros en su fe, resulta sumamente valioso.

Técnicamente, este no es un libro académico en el sentido tradicional. No 

está lleno de notas al pie ni referencias complejas. Sin embargo, esa sencillez no lo 

hace superficial. Al contrario: cada página transmite el peso de lo vivido, de lo 

predicado en carne propia, de lo enseñado con lágrimas, preguntas y esperanza. El 

autor no escribe para impresionar, sino para acompañar.

Uno de los aportes más significativos del texto es su crítica honesta a las 

espiritualidades rígidas, autoritarias o emocionalmente inestables. Con mucho 

respeto, pero sin rodeos, el autor señala cómo el fundamentalismo y la ignorancia 

bíblica han causado heridas profundas en muchas comunidades de fe. No lo hace 

desde el enojo, sino desde una convicción restauradora: es posible sanar y construir 

una fe más libre, más consciente, más parecida a Jesús.

Tal vez lo más potente del libro es que no presenta la Biblia como un objeto 

frío de estudio, sino como una presencia viva. Una presencia que a veces incomoda, 

que desafía, que rompe esquemas… pero que también consuela, sostiene y 

transforma. En este sentido, el texto devuelve a la Biblia su carácter sagrado, no por 

imponerla, sino por dejar que hable con todo su poder y ternura.



Apreciación personal

A lo largo de su ministerio, el lector ha visto a muchas personas perder su fe 

no por falta de amor a Dios, sino por no sentirse libres para dudar o preguntar. 

También ha conocido creyentes sinceros que, aunque aman profundamente al 

Señor, no saben cómo acercarse a la Biblia sin temor. Este libro, según su 

experiencia, habla directamente a esas personas. Y también interpela a pastores 

como él, que siguen aprendiendo, desaprendiendo y volviendo a empezar cada vez 

que abren las Escrituras.

Leer El Corazón de Dios fue para él una experiencia refrescante. Le recordó 

por qué ama la Biblia: no por su capacidad de imponer verdades, ni por ofrecer 

respuestas automáticas, sino porque en cada página puede percibirse el susurro de 

un Dios que llama por el nombre, que conoce el corazón, y que no deja de buscar el 

encuentro.

El lector reconoce que este libro no cambió su manera de pensar de forma 

radical, pero sí lo llevó a profundizar. A no dar por sentado lo que ya sabía, y a 

preguntarse nuevamente si todo lo que enseña, predica o interpreta refleja 

realmente el corazón de Jesús. Esa clase de revisión no siempre es cómoda, pero es 

necesaria. Y este libro la provoca de una forma amable, firme y liberadora.

Su deseo, como el del propio autor, es que cada persona que lea este libro 

pueda dar ese paso que propone el título: pasar de la letra a la vida. Porque lo que 

sostiene la fe no es una doctrina fría, ni una letra muerta, sino un Dios vivo que sigue

hablando, sigue guiando, y sigue amando. Un Dios cuyo corazón late todavía, entre 

nuestras lecturas, nuestras luchas, y nuestras oraciones.
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